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En este ya leve ondear de banderas cuando 
viento, nervios y tendones se van alineando en 
sucesivo relax hay un peligro como es el de se
guir durm iendo al igual que aquellos «dioseci
llos» del Olimpo, que como hom bres roncaban 
y bostezaban. E ra  algo así como tra to  entre pue
blo y estado.

Aquí, sin entender m uy bien lo que pasa (no ol
videmos que antes de pasar hemos salido de algún 
sitio) y cuando, al parecer, dicen que todo ha ido 
cam biando, creo que no consiste en m inim izar o 
desm enuzar, como decía un  buen m aestro  mío, 
orígenes y sinsabores de m anera ortopédicam ente 
científica para  crear situaciones contrapuestas 
—los trueques no siem pre salen bien— y así nun
ca dar en el m ism o clavo. Veamos dónde está 
el clavo —hayam os o no cam biado— y clavémos
lo entre todos; como en buena jugada de fútbol 
—que tam bién del fú tbol se aprende decían los 
televisivo-entrevistados— aunque sean unas botas 
quienes nos m etan el gol. Porque no sólo con
siste en jugar deportivam ente... sino, en conclu
sión, hacer algo que nos perm ita ir jugando, aun
que en risas el juego que nos fue siendo desig
nado aun sin voto y con pañuelo.

Cuando por un  reino se entregó un caballo, 
un  azor y una  espada —esto es rem ontarnos a 
épocas muy medievales— no es de ex trañar, hoy, 
que, porque de tal naturaleza nos vinieron los

im perios, por unas botas se gane un sillón. Aun
que para  ello decidir y pensar se tenga como 
nuestro  sencillo y robusto  escudero: «Ya lo que
rría  ver —respondió Sancho— ; pero pensar que 
tengo de sub ir en él, ni en la silla ni en las ancas, 
es ped ir peras al olmo». Y no son peras lo que 
nos sobra sino ignorancia y olvido de aquellos 
no tan  consejillos que nuestro  Don Quijote y el 
duque dieran al nuevo gobernador de la Insu la 
B arataría: «Vos, Sancho, iréis vestido p a rte  de 
letrado y parte  de capitán, porque en la ínsula 
que os doy tan to  son m enester las arm as como 
las letras: y las letras como las arm as».

A pesar de este alusivo abuso del local-perso
nalism o de nuestro  Hidalgo que m uy bien viene 
al pelo y a cuento y como cuento real de un  si
lencio en el aspecto cultural de nuestro  pueblo 
—Daimiel para  nosotros— , diré que tam bién del 
sueño se despierta —aun sin llegar príncipe al
guno como a la Durm iente Bella— y que tras 
la larga noche viene el día y que pasaron  ya las 
tardes de carteles en colores, slogans consignata
rios y prim eras demagogias en las carreras del 
«sillón». Pues bien, digamos que, una vez más, 
a esperar tocan y con m ucha suerte a sanear. 
Que no sólo es cu ltura el vino y la taberna —don
de sale el ingenio y genio, la inspiración y el 
tiem po— sino que hay m ucho m ás... Y no nos 
engañem os que aquí el «sillón» y el pueblo no 
es como lo pensó y creyó ver «Don» Sancho: 
«Señor —replicó Sancho— , yo imagino que es 
bueno m andar, aunque sea a un hato  de ganado». 
Que ni m andar es com er ni un pueblo es rebaño.

Miguel J. G a l a n e s
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O s deseo a todos m is cliente y  am igos 
unas felices fiestas y  a la  v e z  os in v ito  a 
que paséis por esta Barra, donde com o  
siem pre, tendréis lo  que os apetezca.

~Pedi:o Q ate ido

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Programa de Feria y Fiestas de Daimiel. 31/8/1979.


